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A L B A L I R 

Sean nuestras primeras pa-

labras ferviente y cordial sa-
ludo que sineeramente dirigi-
mos a la prensa en general; 
para nuestros eolegas de la 
localidad y de la prpvincia, 
con los c u a l e s bemos de 
convivir en primer témiino, 
gnàrdajpétaos todo nu es tro 
afecto , procurando no des-
cender jamàs a la polèmica 
airada, que aún actuando en 
distinto campo político, no 
consideramos adecuada Ja du-
resa de la frase para contro-
vertir con el adversario y mu-
clio menos bepios de descen-
der a personalismos, reiïidos 
en absoluto con nuestro tem-
peramento y con nuestra edu-
ca ción política. Combatir en 
el terreno de las ideas, con 
vehemencia si se quiere, sí: 
zaherir a las personas, eso 
jamàs. 

Modestos periodistas de pro-
vincià, pocas habràn de ser 
las relaciones que tengamos 
el honor de tener con la pren-
sa del resto de Espana; algo 
mas frecuentes con la que se 
publica en Cataluna, de todos 
modos, pocas o muchas, reci-
ba en general por anticipado 
iiuestro saludo mas afectuoso 
ji con él ia seguridad de que 
hemos de conducirnos con la 
misma cordialidad y mesura 
que con nuestros eolegas de 
la provincià y nos considera-
remos muy honrados estable-
ciendo el cambio con todos 
aquellos periódicos qlie reCi-
ban el nuestro. 

Diclio esto, que de consuno 
nos impone la cortesia y el ca-
riíïo que profesamos a nues-
tros companeros , sin més 
preambulo, entramos en ma-
tèria. 

A LO QUI SAL·IMOS 

Venimos al palénque para defen-

der en primer término los ideales 

político sociales que constituyeron 

el programo de aauel estadista in-

signe que sé llamó Canalejds, y al 

evocar su nombre glorioso, quere-

mos una vez màs y ante todo tes-

timoniar la profunda ífidignación 

que nos causo el crimen cobarde y 

execrable que privó a la libeil·lad y 

a Espana de uno de sus mas privi-

legiades cerebros, de una voluntad 

firme y decidida para la reconstitu-

ción interna de nuestra pàtria, me-

diante h) vigorosa actuación de un 

partido a lo vez que fuerte y disci-

plina d o , em i 11 en te m e 11 te liberal y 

democràtico. 

Sembrador de ideas el insigne 

t r i bu no , germinaran lozanas en 

nuestra alma las semillas que es-

parciera a los cuatro vieníos; así 

qué, declaramos bien alto, que li-

berales convencidos y fervientes de-

mócratas a la manera como lo fué 

nuestro jefe, quien mas gallarda-

meiUe tremole la bandera que tre-

molara el insigne Canalejas, aquél 

serà, nuestro caudijlo. 
Enemigos jurados de la política 

de capillita y de encrucijada, as-

piramos a que el partido liberal sea 

lo que tiene derecho a ser por su 

historia, un partido de amplia base, 

fuerte y vigoroso, bajo una jefatura 

indiscutible y por todos respetada, 

ganada en fuerza de sabiduría y 

merecimientos, algo así como lo 

que aconteciera a la muerte deí Em-

perador Alejandro, que al pregun-

tarle en su agonia quien seria, su 

heredero, contestó: el mas digno. 

Remembramos aquél hecho his-

tórico, porquó hemos vista qqn do-

lor profundo que al cerrar sus 

ojos para siempre el que fué nues-

tro inolvidable jefe, cuando su re-

cuerdo tardarà todavía müchcí en 

borrarse de nuestra memòria, des-

pues de una efímera y aparente uni-

dad, inípuesta quizàs por el estupor 

que su perdida causara a todos, el 

partido liberal no conserva aquella 

cohesión y disciplina que la había 

impuèsto la autoridad y los presti-

giós de Canalejas. 

Y nosòtros, que aspiramos a que 

nuestro partido sea un todo orgàni-

co que actue al impulso de una jefa-

tura por uadie discutida, no pensa-

mos contribuir a dar calor a la po-

lítica de capillitas, que si es funes-

ta cuando se entroniza en. eievadas 

esferas, lo es mas si cabé, c·uando 

irradia del centro a la periferia. 

El hombre pues, que acierte a lle-

var a cabo en toda su integridad el 

programa del insigne Canalejas, 

quien gane la autoridad que aquél 

había conquistado, aquél Séré el jefe 

indiscutible y definitivo del partido 

liberal; y nuestra labor, nuestros 

esfuerzos todos, habràn deencami-

narse a conseguir la realidad de 

nuestros anhélos; liberales y de-

mòcratas fervientes y convencidos, 

claro està que mientras dure el pa-

rèntesis que es fuerza confesar abrió 

ia muerte de Canalejas en las filas 

de nuestro partido, cuya jefatura, 

dolòro es confesarlo, anda aún en 

litigio, hemos de reputar y acatar 

por jefe aquél que por contar con 

mayoría parlamentaria deseinpéhe 

la Presidencia del Consejo de Mi-

nis tros . 

No queremos por lo tan to ser 

nunca. cort motivo ríi ocasión al-

guna unos disidentes; aún cuando 

se nos émpujara a ello, lo pensaría-

mos mucho, pues entendémos que 

en tanto por la voluntad unànime 

del partido, altos v bajos, no se pro-

clamo jefatura indiscutible y por 

nadie discutida, la autoridad supre-

ma reside en el gobierno como re-

presentante de las mayorías y de-

pósitario de ía confianza de la Co-

rona. 

Esta serà la política en que se ins-

pirarà el periódico que hóv llega al 

palenque y para desarrollarla en la 

medida de nuestras fuerzas no per-

donaremos sacriflcio, haciendo vo-

tos fervientes para que en plazo no 

lejano veamos resurgir potente y 

vigoroso, cor^o lo fué en tiemposde 

los inolvidables Sagasta y Canalejas 

el partido liberal; afortunadamente 

no le faltan hombres i lustres para 

conseguirlo, de hoy més, que en 

virtud de su incorporación al mis-

mo de importantes elementos del 

republicanismo, hecho que seda por 

descontado, podrà decirse de una 

vez para siempre que la Monarquíà 

es perfectamente compatible con la 

libertad y el progreso^ 

Hagamos votos pues, para que 

formando un solo cuerpo el éjercito 

liberal, bajo una jefatura indiscuti-

ble, proporcione días de glòria a la 

pàtria y a la Monarquia, como se 

los hubiera propòrcionado el insig-

ne Canalejaé, que por unànime acla-

mación hebía sido aclamado jefe in-

discutible. 

E11 la imposibilidad de rectificar 

antesciertas noticias tendenciosas 

que algunos corresponsales de Ge-

rona enviaran a la prensa de Bar-

celona dando cuenta de las reunio-

nes celebradas en el domicilio del 

Diputado a Cortes D . Carlos Cusi, 

hoy que disponemos de órgano en 

la prensa hemos de rectificar aque-

Uas noticias con objeto de restable-

cer el imperio de la verdad. 

Cierto que nuestros ilustres ami-

gos el Senador D. Bartolomé Bosch 

y el Diputado D. Carlos Cusi, úni-

cos reprèsentantes parlamentarios 

adictos al partido liberal en la pro-

vincià—y hay que tener muy en 

cuenta lo que esto significa—con-

vocaran, sin exclusivismo alguno, 

a todos los liberales que desempe-

nan o han desempenado cargos de 

elecció 11 popular ó de R . O . con 

objeto de reorganizar el partido; 

acudieron al llamamiento la mayo-

ría de los invitados retrayéndose 
1 unos pocos, con el especioso pre-

texto de que seguían adictos a la 

política y jefatura del Sr . Conde de 

Romanones, como si los reunidos, 

de cerca ni de lejos,hubieran hecho 

manifestaciones contra aquella je-

fatura. Precisamente a lo que ten-

dia la rsunión era a unificar y 

agrupar a todos los liberales y en 

cuanto a jefatura, màs elocuente y 

persuasivo que cuanto pudiéramos 

decir es remitirnos al acta de |k 

primera reunión, que ponemos a 

disposición de quien quiera verla, 

en la que se consigna que por una-

nimidad se proclama la jefatura del 

Presidente del Consejo de Ministros. 

Esto pasaba el dia 21 de Mayo 

ultimo; posteriormente, el 6 de 

Julio, en vista de los açontecimien-

tos que se desarrollaron con moti-

vo del debate político en el Congre-

so, y de la actuación de los elemen-

tos que aún llamàndose liberales 

no quisieron concurrira la reunión 

a que fueron invitados, actuación 

que viene reflejada en las notas de 

la prensa a que nos hemos referido 

anteriormente y a la cual probable-

mente no fué ageno el Sr. Goberna-

dor, creyó la Ponència nombrada 

en la primera reunión y.coincidie-

ron con aquella los representantes 

parlamentarios, en la conveniència 

de convocar al Comitè en pleno a 

una segunda reunión y a tal efecto 

se celebró la del 6 de Julio, que es 

la que tan tendenciosamente se ha 

comentado. 

Aparte otras inexactitudes de me-

nos bulto, se hizo decir a la prensa 

de Barcelona por medio de sus ço-

rresponsales en Gerona, que a la 

reunión del dia 6 asistieron solo 

representantes del Distrito de Vila-

demuls, absteniéndose de concu-

rrir, por acatar la Jefatura—que 

nadie ha discutido—del Sr. Conde 

de Romanones, los demàs elemen-

tos liberales de la provincià. Tal 

afirmación no es exacta; al domici-

lio del Sr. Cusi acudieron todos los 

que lo hicieron la primera vez, es-


